

[image: 001]




[image: 001]




[image: 001]




Primera edición: Enero 2008


© ESIC Editorial
Avda. de Valdenigrales, s/n 28223 Pozuelo de Alarcón (Madrid)
Tel.: 91 452 41 00 - Fax: 91 352 85 34
www.esic.es


© Sergio A. Berumen


ISBN: 978-84-16462-47-6
Portada: Gerardo Domínguez


Fotocomposición y Fotomecánica: ANORMI, S.L.
Doña Mencia, 39
28011 Madrid


Digitaliza: Midac Digital


Queda prohibida toda la reproducción de la obra o partes de la misma por cualquier medio sin la preceptiva autorización previa.




A la memoria de Luis Miguel Puerto Sanz, joven, brillante y generoso economista, cuyo legado permanecerá indeleble en nuestros corazones.




Prólogo


Una distinción que reconozco del profesor Sergio A. Berumen me ha permitido leer y estudiar la obra “Cambio tecnológico e innovación en las empresas” de la que ha sido eficiente coordinador. Los motivos de mi gratitud se resumen en dos razones principales:


En primer lugar, porque esta obra de compilación satisface a los que desde hace muchos años, aunque sea sobre todo por edad, militan en las cada vez más densas filas de los economistas schumpeterianos; pues demuestra que la esencia del pensamiento de Schumpeter recogida en la “Teoría del Desarrollo Económico”, alumbrada ni más ni menos que en 1911, exhiben desde entonces, y lo hacen cada día, el vigor suficiente para ocupar un lugar destacado en las trincheras de este mundo tan prodigioso que es el de la continua racionalidad de la Economía de la Empresa.


En segundo lugar porque, tan modestamente como se quiera entender, yo soy un schumpeteriano confeso desde el año 1950, cuando publiqué un extenso ensayo titulado “Schumpeter y el futuro del capitalismo” versado en el eminente tratado “Capitalism, Socialism and Democracy” del gran economista afincado en la Universidad de Harvard –por aquel entonces casi un desconocido en España–. Esta investigación de más de un centenar de páginas, fue el punto de arranque gracias al cual se fraguó la eclosión del pensamiento schumpeteriano que alcanzó su cenit en los últimos decenios del siglo XX como ha evidenciado Herbert Giesch y cuya vitalidad en el siglo XXI ejemplifica este libro coordinado por Sergio A. Berumen.


Seguramente, la extraordinaria coincidencia que ha supuesto la aparición en pocos años de varios libros con pretensiones biográficas del “Maestro de Cernowitz, Bonn y Harvard”, que se suman a la larga lista de semblanzas que han aportado luz y detalles ignorados de esta figura mundial de la Economía, ha permitido, por un singular proceso de decantación, vislumbrar por entero y sin afeites, la figura más significativa, junto con John Maynard Keynes, de la historia del pensamiento económico; que, a varias décadas de su desaparición (Taconic - Connecticut 1950) es aún capaz de inspirar la producción de un acervo tan rico y variado de investigaciones y trabajos que cubren todo el panorama de la creación magistral capaz de deleitar a los que nos sentimos schumpeterianos. Lo cual, no es más que un fiel reflejo de lo que sucedía en el propio mar del pensamiento de Schumpeter y en la vivaz fábrica de conocimiento que es la International Joseph Alois Schumpeter Association.


No podemos olvidar que en una de las piezas más destacadas de Joseph Alois Schumpeter, la alocución de despedida que dirigió a sus alumnos de la Universidad de Bonn explicando, con notoria ironía, sus criterios, rigurosos, desde luego, de por qué “jamás existiría una Escuela Schumpeteriana” (pues, en la Alemania de la época vegetaban ya seis “Escuelas” y no debía admitirse ni una más que girase en torno a un solo libro y a una único “oficialmente sabio”), el propio Schumpeter llegó al convencimiento de que debía abrir nuevas ventanas al conocimiento y no cerrar puertas y esta misión era la que serviría de faro a su labor dominando sobre el resto. Hoy, sin embargo, es cierto que se puede hablar de una “Escuela Schumpeteriana”; más aún, como se verá a lo largo de este trabajo de investigación que presento al público, existe una prueba irrebatible de que una fracción del pensamiento económico moderno está trabajando a partir de los esquemas de Schumpeter.


DE LAS BIOGRAFÍAS AL ENFOQUE NEO-SCHUMPETERIANO


Sin lugar a dudas, la creación de la International Joseph Alois Schumpeter Association ha impulsado un enjambre de investigaciones que, subsidiarias de la visión schumpeteriana, han conseguido numerosos resultados positivos en dos campos principalmente: la Economía Evolutiva y los enfoques Neo-Schumpeterianos de la Economía. En referencia al terreno de la Economía Evolutiva, han de leerse y meditarse los trabajos compilados en el libro de Richard Langlois y Michael Everett (What is Evolutionary Economics?), el de Michael Hutter (The Unit that Evolves: Linking self-Reprodution) y, con el mismo interés el artículo de Yngve Ramstad sobre la naturaleza de la evolución económica. Por lo que respecta al neo-enfoque schumpeteriano he de hacer mención, de forma especial, a la obra editada por Lars Magnusson que lleva por título “Evolutionary and Neo-Schumpeterian Approaches to Economics” (Kluwer Academic Plublishers Group, Boston, Dordrecht and London, 1994). Esta magna edición del profesor Magnusson de la Universidad de Uppsala, se estructura en tres apartados de primer orden, prolijos de indagaciones llenas de sentido y de incursiones en nuevos campos. Destaca por su singularidad el apartado que trata de la Dinámica Neo-Schumpeteriana, con trabajos de Kurt Dopfer, Gunnar Eliasson, Giovanni Dosi, Franco Malerba y Luigi Orsenigo, y Richard Nelson. También hay que resaltar que el libro finaliza con un capítulo de “Críticas y Nuevos Desafíos”, entre los que destaca la referencia a las obras de William Lazonick: “The Integration of Theory and History: Methodology and Ideology in Schumpeter’s Economics” y a la de Arnold Heertje: “Neo-Schumperians and Economic Theory”.


Por otro lado, la referencia obligada a una breve pero intensa producción de las “quasi biografías” de Schumpeter, con toda seguridad, servirá para encuadrar, dentro de unos parámetros ajustados, la asombrosa personalidad de quien desde su más tierna infancia destacó por sus racionales juicios y admirativos, según los casos. Vaya a continuación un sucinto conjunto de informaciones imprescindibles a la hora de trabajar sobre esta gran eminencia del pensamiento económico.


El primer trabajo en esta línea que recoge Sergio A. Berumen, es el de Eduard März, bajo el epígrafe “Joseph Alois Schumpeter-Forscher, Lehrer und Politiken” (Viena Verlag für Geschicte und Politiken, 1983). Como se podrá comprobar, el trabajo de Eduard März presenta como ventaja sobre el resto de los que reseñaré en este prólogo y es que tuvo relación directa con Schumpeter, a quien estima un genio volcado en una serie inaudita de proyecciones que, “van más allá del tiempo que se dedica a tomar el te con los amigos”, como decía el propio Schumpeter.


Mayor interés aporta la obra del economista estadounidense Robert Loring Allen, “Opening doors. The life and work of Joseph Schumpeter” (New Bruswick and London, Transaction Publishers, 1991). En ella encontramos un considerable esfuerzo en la consulta de fuentes para la recreación de los años de Schumpeter en Harvard (1937-1950) que constituyen la culminación de las ideas y de las aportaciones a la teoría neoclásica, la pugna constante entre predicción y profecía, cuya representación más refulgente es Capitalism, Socialism and Democracy. En esta obra se exhiben con énfasis, casi excesivo, las rotundas afirmaciones sobre el fin del Capitalismo y las nuevas posibilidades del Socialismo, en tanto superior al primero incluso en eficiencia. No obstante, diré que, para navegar estable dentro de la corriente schumpeteriana, es menester haber leído el libro de Robert Loring Allen.


Dentro de esta misma línea de semi-biografías, se encuadra la pieza maestra del economista sueco Richard Swedber, “Joseph A. Schumpeter. His life and work” (Polito Press, Cambridge, United Kingdom, 1991). La riqueza de los testimonios de gratitud expuestos en las páginas I a VII, revelan hasta qué punto la labor de Richard Swedberg supera todos los niveles acostumbrados en semejante empeño. Junto a unos capítulos de gran calado, trazando conocidos, pero necesarios, “inouts” en una infancia y adolescencia en las que asienta las bases de su adoración por Schumpeter. Swedberg traza el perfil de un niño, huérfano de padre con tan sólo cuatro años, que ingresa en el “Theresianum” conviviendo con unos compañeros y un ambiente fatalmente elitista que no le dejaría de influir incluso después de aterrizar en Harvard. En el relato de la etapa de estancia en Viena, se reproduce también el tránsito, no siempre fácil, de Schumpeter del Derecho a la Economía y se narra, aunque de forma breve y sucinta, la primera y casi única incursión del Maestro en la vida política de la Austria de postguerra. R. Swedberg, no olvida tampoco experiencias importantes como la estancia en Bonn y, por supuesto, en Harvard, que darán paso a obras destinadas a permanecer en la cumbre del saber como Business Cicles, Capitalism, Socialism and Democracy que desembocan, por supuesto, en la torrencial History of Economic Analysis (1954) publicada tras cuatro años del fallecimiento de Schumpeter. A lo largo de este trabajo, de varias e indelebles páginas, se hace un recordatorio de los principales aforismos del Maestro, muchos de ellos definitorios de su pensamiento, que revelan el pesimismo que poco a poco iba dominando al genio. Valga como ejemplo de ellos el que expongo a continuación y que me sigue incitando a pensar: “tengan en cuenta que sólo las ostras enfermas, engendran perlas”.


Todavía queda un referente más que resulta imprescindible. Me remito al extraordinario libro del recientemente desaparecido economista Wolfgang F. Stolper, que tiene el sugerente título “Joseph Alois Schumpeter. The Public Life of a Private Man” (Princeton University Press. Princeton, New Jersey, 1994). No resulta difícil situar este libro en lo más alto del creciente universo de investigaciones, augurios y predicciones que, una vez más, emanan del privilegiado refugio intelectual que es Princeton. Sobre todo, si se tiene en cuenta que el autor tenía un rico caudal de conocimientos y experiencias personales sobre el personaje de su libro a partir, tanto de la relación de amistad que unió siempre a su familia con Schumpeter, como su propia relación con él, primero en Bonn y después en Harvard. Página tras página, trasmite ideas, sensaciones, indecisiones, ilusiones, decepciones… que nos ilustran, más que ninguna otra obra ha conseguido, sobre el devenir de ese hombre público adosado a un hombre privado, sobre un hombre que trazó con “albo lapillo” la ruta ya preconizada por el talento cada vez mas poderoso; es decir, sobre aquel Maestro de esta ciencia inaprensible que es la Economía, aquel austriaco que había aprendido la discreta sonrisa que enmascara cualquier certidumbre, al que Claudio Magris dibujara en un breve capítulo de El Danubio con palabras alusivas a su quehacer tan simples pero rotundas como: “Hasta la gran economía puede convertirse en Viena en un arte de la nada”.


Una vez centrada la obra de Stolper, ya podemos hacer una inmersión –no hay otro modo de abordarla– en los detalles de la vida de Joseph Alois Schumpeter que nos proporciona este autor. Merecen especial interés los planteamientos acerca de la finalidad de esta biografía y los paralelos trazados con la vida de John Maynard Keynes continuamente marcada por las dudas, los celos y las envidias, así como la exposición de la postura adoptada por Schumpeter frente al clima anti-semita que se respiraba en su época incluso en Harvard. La firme decisión de este hombre a renunciar a su puesto si no se permitía la matrícula de alumnos judíos que llegaron a ser cerebros tan destacados como Paul Anthony Samuelson, Gustav Stolper, Jacob Marshac, Hans Neisser, Kart Mannheim, Emil Lederer, Adolf Löwe, Gerhard Colm o Altschul. La lista fue larga y relevante y, en sustancia, fue una extraordinaria contribución de Adolf Hitler y sus secuaces a la elite intelectual de los Estados Unidos.


El libro de Wolfgang F. Stolper ha añadido un volumen de información inigualable en torno a la figura, los decires y la evolución del genio de Schumpeter especialmente en las etapas de Cernowitz, Bonn y finalmente en Harvard; haciendo públicos datos como su llegada a Estados Unidos desde una Europa devastada por la Guerra y el encuentro con la economista Elizabeth Boody, quien le prestó no sólo el refugio afectivo que necesitaba desde la desaparición de sus “Hasen”, sino también una colaboración de valía inestimable que, sin embargo, no ha sido siempre reconocida o, al menos, recordada, materializada en la finalización y edición –con la asistencia de Wassily Leontief y William Gellner– de History of Economic Analysis; este coloso del conocimiento económico que sobrepasa las 1000 páginas y 1.300 citas, y ha sido traducido a más de 19 idiomas; que para que viera la luz hubo de hipotecar buena parte de su patrimonio personal.


Finalmente, pero no por ello con importancia secundaria, hay que citar el muy reciente y extraordinario volumen “Prophet of Innovation. Joseph Schumpeter and Creative Destruction” realizado por Thomas K. McGraw (The Belknap Press of Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts and London, England, 2007). Se trata de un empeño inédito hasta la fecha, reuniendo todo el material que, sobre el genial economista, encierran los libros de März, Allen, Swedberg y Stolper, compendio de todo el conocimiento que sólo pueden almacenar y almacenan los auténticos faros de la Universidad Estadounidense.


Como partes indispensables del libro de Thomas K. McGraw destacan la titulada “L’enfant Terrible, 1883-1926: Innovation and Economics”, en la que se refleja la personalidad de Schumpeter, ese “enfant terrible” que, se quisiera o no, sobresalía ya entre la “generación asilvestrada” de la Universidad de Viena. Schumpeter, después de ser educado durante la infancia y la adolescencia en la anglofilia, tiene que compartir su destino con una generación de “derrotados” tras la efímera República Austriaca. Le tocó vivir el momento en que la “cárcel de Naciones” en la que se había convertido el Imperio Austrohúngaro se ve reducido a la artificiosa Austria, aquejada de macrocefalia con la gigantesca Viena. En este periodo crítico se enfrenta el fracaso, “el gran Rifiuto”, como lo rotulaba el propio Schumpeter; pero también con el mayor jirón de su vida sentimental: la aparición de Annie o Anna Josefina Reisinger, su matrimonio con ella y la temprana muerte de la joven, seguida de la de su madre y sus hijos. Año tras año, Joseph Alois Schumpeter, cuya existencia quedó teñida de un profundo dolor, rindió un extraño culto y homenaje a sus “Die Hasen”.


En la segunda parte, “The Adult, 1926-1939: Capitalism and Society”, T. K. McGraw, aclara los sucesivos avances de la figura del genial economista hasta desembocar, con el mayor de los detalles, en la etapa final de su vida, la estancia en la Universidad de Harvard, que constituye la parte tercera y concluyente. En el capítulo final, “The Sage, 1939-1950: Innovation, Capitalism and History”, aparte de su apasionada relación con Mia Stöckel y la reseña a la admirable economista Elizabeth Boody, esposa, compañera en Harvard y, a la vez, inestimable asistente en la investigación y escritura de las más de mil páginas de la obra póstuma de Schumpeter y de la propia Elizabeth, fallecida un año antes de que viera la luz History of Economic Analysis (1954), el autor examina las obras más destacadas: Business Cycles, History of Economic Analysis y Capitalism, Socialism and Democracy. La aproximación a la prolija labor de Schumpeter prolongada hasta el mismo momento de su fallecimiento el 8 de Enero de 1950, aporta un alud de informaciones que, a pesar de que ya habían sido publicadas por Richard Swedberg, son tratadas desde un novedoso ángulo. Así pues, hoy por hoy, la monumental biografía de Schumpeter, debida a Thomas K. McGraw, cierra el panorama de la investigación en este campo. No obstante, es necesarioadvertir a los futuros lectores que tan sólo el manejo de las notas a pie de página de este libro, basta para ofrecer un enfoque alternativo de la vida y obra de Joseph Alois Schumpeter.


Con estas referencias, la mayoría de ellas totalmente indispensables, ha de encuadrarse el libro, tan útil, que prologo, “Cambio tecnológico e innovación en las empresas”, que constituye un eficiente trabajo de coordinación a cargo de mi estimado amigo el profesor Sergio A. Berumen que viene a llenar un vacío que la Teoría Evolutiva y la aproximación neo-Schumpeteriana tienen entre los economistas. Para terminar, quiero celebrar el esfuerzo del puñado de compañeros que dentro del elenco de miembros de la International Joseph Alois Schumpeter Association, cuatro de ellos en España, destaca, desde este momento, por así decirlo, como “minoría selecta”.


FABIÁN ESTAPÉ
Catedrático Emérito de la Universidad de Barcelona
Académico Numerario de la Real Academia de las Ciencias Morales y Políticas




Introducción


Desde finales de la década de los ochenta, una palabra ha irrumpido en universidades, empresas, gobiernos, organizaciones no gubernamentales y asociaciones de los más diversos intereses de prácticamente todos los países del mundo. La palabra «globalización» constituyó una idea, pero también una actitud, en torno de la cual se regirían las relaciones de convivencia entre los diferentes agentes. Sin embargo, muy pocos repararon en analizar el amplísimo espectro de ideas y prácticas que están contenidas en ella. Lo curioso del caso es que el concepto de «globalización», a diferencia del concepto capitalismo y comunismo, entre otros tantos, no resultó ser patrimonio de una sola clase o actividad. De este modo, paulatinamente el término fue rebasando sus límites económicos para adentrarse en una multitud de competencias, una de las cuales es la de la innovación.


La ampliación de los mercados ha conllevado el subsiguiente incremento de oferentes y demandantes, lo que ha conducido a que ahora los agentes se afanen en ser más competitivos y mejores. De hecho, la competitividad se ha tornado en una constante que se ha constituido como un paradigma de indiscutible valor y vigencia. Hoy los mercados dan por descontado que los productos, los servicios y la mano de obra son competitivos. Lo que antes era considerado como un valioso valor añadido (como lo era la calidad y la puntualidad), en la actualidad es parte de la normalidad, de lo mínimo necesario para poder sobrevivir en el mercado.


Por consiguiente, cada vez es más necesario considerar dos aspectos que son añadidos a las variables tradicionales: i) el establecimiento de relaciones basadas en la confianza de proveedores, distribuidores y clientes (la confianza es un valor al alza que cada día es más tangible y definitivo, lo que la constituye como un factor tremendamente diferenciador); y, ii) que en todo momento debe estar presente que este escenario de continuo cambio demanda que seamos constantemente innovadores, lo que significa que nuestras acciones estén orientadas a generar un impacto, en general, en las diversas actividades económicas y, en particular, en el mercado.


En el seno de la Unión Europea (UE) la cuestión de la generación de procesos de innovación se ha tornado en una prioridad. En el pasado la UE sólo muy marginalmente se había planteado la necesidad de promover con denodado ahínco las cuestiones relacionadas con la innovación; los resultados logrados, por ende, apuntan a que los esfuerzos realizados han sido insuficientes por lo cual, queda patente que los países miembros de la UE tienen que redoblar esfuerzos si su interés es el de reducir la brecha que los separa de los índices alcanzados por Estados Unidos y Japón. No obstante, a nivel de las grandes empresas la historia es distinta. Desde hace algo más de dos décadas algunos de los denominados como Campeones Nacionales, y en general grandes y medianas empresas, han demostrado un genuino interés en desarrollar intensos proyectos de innovación.


Estos esfuerzos permiten constatar que en general la creación de procesos de innovación han sido potentes detonantes que han ayudado a transformar el tejido productivo de las empresas. En este afán, ha sido posible la generación de inercias que han conducido a una senda de progreso y crecimiento económico, pero, por otro lado, también han impactado poderosamente en los modos tradicionales de producción en sectores que históricamente llegaron tarde (o que, de hecho, aún no han llegado) a asimilar los avances tecnológicos y su incorporación a la productividad de las empresas. Y si bien algunas pequeñas empresas han podido sobrevivir estoicamente de espaldas al desarrollo tecnológico, lo cierto es que cada vez es más grande la brecha que las separa de aquellas que han asumido con decisión el reto de ser innovadoras. Por otro lado, las empresas que se han dado a la tarea de crear simbiosis positivas entre el valioso legado atesorado por el conocimiento colectivo local, y los nuevos modos y técnicas de producción no sólo han sobrevivido, sino que el futuro se les presenta más prometedor.


Cambio Tecnológico e Innovación en las Empresas es una primera aproximación a los valores y al conocimiento más destacado en este ámbito. Su contenido se conforma por cinco partes. La primera se interesa en mostrar los elementos conceptuales más notables en los que se sustenta la idea de generar nuevo conocimiento, a través de los procesos de innovación desde la base del pensamiento neoschumpeteriano. La segunda se ocupa de estudiar la economía del cambio tecnológico y su importancia para las empresas; su interés radica en mostrar lo altamente prioritario que es asumir el desafío de ser innovadores. La tercera muestra las formas en las que fluyen las ideas y el conocimiento, y los modelos de cooperación entre las organizaciones en la búsqueda de la innovación. La cuarta proporciona un panorama de las técnicas y herramientas más utilizadas en la medición de la innovación. Y, finalmente, la quinta trata sobre algunos de los más notables métodos de decisión en un entorno de innovación constante. El final de cada parte se ha enriquecido con estudios de caso de empresas europeas que son muestras fidedignas del éxito alcanzado gracias, en parte, a que desde sus orígenes decidieron ser organizaciones altamente innovadoras.


Los profesores que hemos colaborado en la realización de este trabajo somos convencidos neoschumpeterianos, formados en universidades consideradas como bastiones de las teorías que inciden en el cambio tecnológico y la innovación, tales como las Universidades de Cambridge, Sussex y Kent, y un poco más lejos, la Complutense. En nombre de mis colegas, y en el mío propio, deseamos que este trabajo que ahora puede ver la luz sea útil, pero en particular que contribuya a que en España y en América Latina si aliente más decididamente una cultura proclive al conocimiento, tanto a su generación, como a su difusión y su asimilación, y la necesaria repercusión de todo ello en el mercado. ¿Por qué no imaginar que la próxima revolución tecnológica tenga un marcado acento en la lengua de Cervantes? Para lograrlo, el camino es formar más y mejores empresarios, y mejores empresas, en los términos que en su día imaginó Schumpeter, y que las Administraciones (v.g. los gobiernos, los organismos comunitarios y las instituciones internacionales) apoyen con mayor contundencia todo lo relacionado con la tan anunciada, pero pocas veces concretada política de I+D.


De momento, somos conscientes de ello, queda un largo y sinuoso camino por recorrer. Una muestra fehaciente es que en Wikipedia, a fecha en que estas líneas fueron escritas, sólo hay 256.000 artículos en español. Esta cifra palidece si se la compara con el 1.880.000 que hay en inglés. El problema es que aún es bastante inferior a los 316.000 que hay en holandés y se acerca a los 238.000 en sueco. El holandés lo hablan 16,7 millones de habitantes y el sueco apenas 9,3 millones, mientras que el español es la lengua materna de casi 400 millones de personas (y otros 100 millones lo hablan como segunda o tercera lengua). Tanta diferencia denota que es necesario que todo lo relacionado con la economía del cambio tecnológico no sólo esté presente en los colegios, universidades, oficinas de gobierno y empresas, sino que vaya más allá, que se cuele por las puertas de las casas. Este argumento es útil para señalar lo urgente que resulta que la economía del cambio tecnológico y las innovaciones sean más íntimas; es decir, que formen parte de la vida de los ciudadanos.


SERGIO A. BERUMEN
SPRU, Universidad de Sussex
Brighton, verano de 2007




Capítulo 1


El legado de Schumpeter al estudio de las empresas y su entorno


Octavio Palacios Soomer y Sergio A. Berumen


1.1.Consideraciones generales en torno al enfoque neoschumpeteriano.


1.2.El legado de Schumpeter al estudio de la gestión de empresas.


1.3.El pensamiento neoschumpeteriano contemporáneo.


1.4.Los principios del pensamiento neoschumpeteriano y su utilidad para la gestión de empresas.


Caso 1. Volkswagen (VW).


1.1.Consideraciones generales en torno al enfoque neoschumpeteriano


El pensamiento1 neoschumpeteriano se nutre fundamentalmente de cuatro canales teóricos: i) evidentemente, de las propuestas y del incalculable legado de Joseph A. Schumpeter2 y de la Escuela Evolucionista de Economía; ii) del pensamiento postkeynesiano;3 iii) muy recientemente, de la Escuela Behaviorista o Conductista;4 y, iv) en algunos casos concretos, de contribuciones formuladas en el seno de la Escuela Neoclásica. En términos generales los autores neoschumpeterianos se enfocan en el uso de las analogías o conceptos de la biología para analizar el comportamiento de las instituciones y sistemas sociales.56 La relación entre las ciencias sociales y la biología, en la cual las ciencias sociales adoptan conceptos y esquemas de análisis desarrollados para el estudio de la evolución de organismos y sistemas biológicos, tiene sus orígenes en el período de los fisiócratas, en el siglo XVIII.


Posteriormente, durante el siglo XIX algunos autores de la Escuela Histórica Alemana, como Wilhelm Roscher, en sus Outline of Lectures on Political Economy According to the Historical Method [Resumen de lecturas de Economía Política de acuerdo al Método Histórico, de 1843] y su System of Political Economy [Sistema de Economía Política, en cinco volúmenes, publicados entre 1854 y 1894], y Gustav von Schmoller, particularmente en su Grundriss der allgemeinen Volkswirtschaftslehre [Panorama General de la Economía Política, de 1900], hicieron constantes referencias a los aspectos biológicos al analizar las relaciones entre las empresas, los sistemas económicos y el entorno en el que éstos subyacen. Argumentaron que las teorías de la evolución histórica tienen lugar en escenarios de cambio cíclico, por lo cual la economía no es una ciencia normativa ni, desde luego, exacta.


A inicios del siglo XX Thorstein Bunde Veblen, en su libro The Place of Science in Modern Civilisation and other Essays [El lugar de la Ciencia en la Civilización Moderna y otros ensayos, de 1919] intentó desarrollar una teoría socioeconómica de la evolución basada en los principios darwinianos de herencia, variación y selección [particularmente se recomienda ver Simon, 2005, pp. 89 a 104]. Veblen consideró a los instintos, convenciones, hábitos e instituciones como las unidades de herencia, mutación y selección en las sociedades humanas. Para Veblen la evolución de las sociedades y de las organizaciones implicaba la modificación de las preferencias individuales conforme la sociedad adquiría nuevos conocimientos o desarrollaba nuevas ideas y conceptos. Para este autor los individuos, las organizaciones y el entorno social estaban en un continuo cambio motivado por su interacción. A diferencia de Marx, para Veblen la evolución estaba indeterminada, pues sufría múltiples forcejeos, movimientos laterales y retrocesos, por lo que estaba, finalmente, sujeta a decisiones azarosas y a la cambiante voluntad humana.7


Alfred Marshall, uno de los más destacados miembros fundacionales de la Escuela Neoclásica de Economía, en sus Principles of Economics [Principios de economía, de 1890], reconoció la necesidad de que la economía explorara el uso de los principios de la teoría de la evolución biológica (v.g. admitió el carácter estático de los conceptos extraídos de la mecánica clásica), aunque opinaba que era demasiado complejo el aparato analítico necesario para tal objetivo. Su análisis enfatiza los cambios irreversibles de la actividad económica y sugiere la presencia de un tiempo real distinto del tiempo mecanicista, propio de la economía neoclásica. Para él, las mismas condiciones en momentos distintos no producen los mismos resultados y, además, muy probablemente, nunca se vuelven a dar esas mismas condiciones.


En este proceso las organizaciones y las comunidades de individuos cambian de dimensión y su número varía. Por ejemplo, si el precio de los productos de una industria aumenta, la producción y tamaño de las empresas en expansión también aumenta, entonces generalmente se retarda el declive de las empresas en recesión y crece el número de ellas. Si el precio de los productos disminuye, disminuirá la producción, se acelerará la caída de las empresas en recesión, se postergará el crecimiento de las que estén en expansión y muy probablemente disminuirá el número total de ellas, según este enfoque, las causas por las que unas comunidades crecen y otras no, así como por qué unas sobreviven y otras desaparecen, se debe a la existencia de un ciclo de vida de las organizaciones que está asociado al de la tecnología. En la primera fase del ciclo, en donde hay un fuerte crecimiento de la demanda, generalmente las empresas son de tamaño reducido y generan recursos limitados. La segunda fase es de declive; en ésta se disponen de más recursos, pero escasean los incentivos. La tercera fase es de madurez; en ésta se dispone del marco y de los recursos adecuados y proliferan las pequeñas innovaciones de proceso o de producto. Asociado con el anterior las tecnologías, al igual que las empresas, tienen también un ciclo de vida.


Para los autores neoschumpeterianos las ciencias sociales se estructuran enfunción de sistemas dinámicos, complejos e interdependientes, que se despliegan en un tiempo histórico e irreversible. Para estos economistas los agentes deben tomar decisiones cuyo impacto sólo se evidencia después de un tiempo considerable, y en contextos de incertidumbre e interacciones holísticas entre los agentes y las variables agregadas [véase Silverberg, et. al, 1988]. La visión global, holística y macroscópica intenta ver por qué el conjunto es más que la suma de las partes y de explicar las relaciones dinámicas de las partes en el todo, del todo en las partes y del todo en las totalidades. Como señala Jiménez Herrero [1996, pp. 275 y ss.], en este contexto es importante interesarse en la relación que existe entre el Hombre y la Naturaleza en su complejidad, en su totalidad y en su dinámica propia, utilizando el microscopio como un nuevo instrumental científico de observación del sistema global.


Los trabajos de Alfred Marshall y Thorstein Veblen se complementaron con las investigaciones de Joseph A. Schumpeter [a partir de 1906].8 Este economista de origen austriaco definió la evolución en términos de los cambios que tienen lugar en el seno de las organizaciones; colocó al cambio tecnológico en el centro de la evolución y al empresario como el ente innovador de las empresas. Intentó, a nuestro parecer inútilmente, hacer compatible el concepto del equilibrio general walrasiano con la evolución.9 A partir de este momento, el pensamiento schumpeteriano y la economía neoclásica se volvieron muy difícilmente reconciliables (salvo en algunas excepciones muy puntuales).


Para el enfoque schumpeteriano los empresarios y/o los consejos de administración son los encargados de modificar el estado de las cosas: en su afán por incrementar ganancias, modifican rutinas, y, al modificarlas, crean nuevas trayectorias de evolución, para las cuales hay que crear nuevos hábitos y nuevas instituciones. En el caso de las grandes empresas las decisiones se asumen por los consejos de administración u otros cuerpos colegiados, quienes son los responsables de generar nuevas trayectorias de evolución. La noción del empresario, como tomador único e infalible de decisiones, es un enfoque obsoleto que no tiene aplicación en el seno de las grandes empresas, lo que en su día Schumpeter no fue capaz de prever.


A partir del trabajo de Milton Friedman, Essays in Positive Economics [Ensayos en economía positiva, de 1953] el enfoque neoclásico y sus versiones derivadas, inverosímilmente consideraron que la evolución ocurre en un ambiente estático (y con una función y objetivo atemporal o inmutable en el tiempo), en el cual no existe interdependencia alguna entre el entorno y los agentes que radican en él y que todo tiende a un equilibrio estable e inmutable debido al surgimiento de un orden natural espontáneo. De acuerdo a este enfoque, los animales y las plantas se comportan como si intentaran maximizar las posibilidades de supervivencia de su material genético al hacer frente a unas condiciones determinadas.10 Contrario a lo que han escrito autores de la Escuela de Economía de Chicago, Schumpeter [1911] consideró que una organización que se rija por parámetros capitalistas nunca deja de moverse, por lo cual es imposible estudiarla a partir del postulado de estacionalidad. La persecución de las utilidades y la acumulación de capital conducen a un aumento en el crecimiento. El impulso fundamental que alimenta dicho crecimiento proviene de los nuevos bienes consumibles, los nuevos métodos de producción, nuevos mercados y nuevas formas de organización de los individuos. El proceso de cambio es cualitativo, pero también cuantitativo. Prueba de ello es que las viejas industrias constantemente son reducidas en su alcance e incluso algunas han desaparecido y han dado paso a otras nuevas. El resultado no ha sido únicamente una expansión cuantitativa de las organizaciones, sino también un cambio cualitativo en las estructuras. La creación de nuevas empresas y la desaparición de las viejas es lo que para Schumpeter [1942] es la destrucción creativa.11


1.2.El legado de Shumpeter al estudio de la gestión de empresas


La destrucción creativa schumpeteriana se refiere a que para crear algo nuevo es necesario destruir parte, gran parte o la totalidad de lo viejo. Bajo este enfoque, la historia de la humanidad puede clasificarse en dos tipos de etapas: i) las de cambio incremental;12 y, ii) las de cambio de paradigma tecnoeconómico.13 En las primeras, se ha mejorado lo existente hasta llevarlo casi al límite de sus capacidades; una vez que se ha estado muy cerca del límite, las deficiencias de la tecnología, de los sistemas organizacionales y del sistema socioeconómico se han vuelto patentes y con ello ha iniciado una frenética búsqueda para identificar y evaluar caminos alternativos de evolución. Las segundas se refieren a una nueva concepción para enfrentar los problemas y los métodos para solucionarlos. Esto significa que, conforme han aparecido distintas alternativas, éstas han comenzado a disputar entre sí cuál será la que se convertirá en la guía de la siguiente fase de cambio incremental. Qué alternativa resulte vencedora, dependerá de los grupos de apoyo que tengan cada una de ellas (que, en el caso específico de Estados Unidos se referiría a los lobbies); se elegirá como camino de evolución básico la alternativa que: i) satisfaga ciertas condiciones, siendo la principal el ser capaz de superar las dificultades encontradas con la elección anterior; y, ii) reúna el grupo de apoyo más poderoso.14


Cuando estas condiciones tienen lugar en una sola industria o región se habla de un cambio de trayectoria tecnológica.15 Cuando el cambio se da en toda la sociedad, se trata de un cambio de paradigma tecnoeconómico [ver Freeman y Pérez, 1988].16 En ambos casos se trata de una modificación de los problemas que se consideran relevantes y de lo que se cree que son las formas correctas de solucionarlos. Esto es, las trayectorias tecnológicas y los paradigmas tecnoeconómicos simultáneamente son programas de investigación y desarrollo, y modelos o patrones de conducta a seguir, lo que significa que, si bien otros problemas podrán ser atacados, otras alternativas de solución podrán ser buscadas u otros programas de investigación podrán ser adoptados, pero éstos siempre estarán al margen de la política (el término acertado en inglés es policy) principal. Al darse un cambio de paradigma o de trayectoria, algunos o varios de los conocimientos, rutinas e instituciones desarrollados bajo el paradigma anterior se vuelven obsoletos por ser contrarios a las prácticas que ha impuesto la nueva trayectoria o paradigma para poder ser instrumentado. A este reemplazo de conocimientos, rutinas e instituciones es a lo que Joseph A. Schumpeter se refería con el original nombre de destrucción creativa.


Por ende, la destrucción creativa se refiere a una forma de competencia sustancialmente distinta a la que se pudiera encontrar en la teoría neoclásica. Lo que Schumpeter [1911] propone es un proceso que relega al equilibrio puramente competitivo. En virtud de lo anterior, la amenaza real para una organización está constituida por la introducción de un nuevo producto o una nueva tecnología por un adversario; nuevos negocios con frecuentes innovaciones harán desaparecer a los antiguos, y las nuevas empresas con nuevos productos o tecnología tratarán de obtener posiciones monopolísticas.17 Las innovaciones en los productos y la tecnología en la producción de los mismos, los mercados y los métodos de organización se suceden en forma de olas. Los empresarios son atraídos hacia el uso de tecnología punta y los productos más innovadores; a la postre, estos aspectos se convierten en el motor del crecimiento económico que conllevan a generar una expansión de los mercados. Durante esta fase de acelerado crecimiento económico, el capital (v.g. los empresarios y/o los consejos de administración) son atraídos hacia los motores de crecimiento e ignoran otras variantes o posibilidades. A menudo, los nuevos empresarios y/o consejos de administración inician nuevas tecnologías y crean empresas que sirven para colocar productos en nuevos nichos del mercado o emular a los pioneros.


La formulación de varias alternativas de evolución que superen las deficiencias de la línea de evolución seguida hasta el momento es un proceso querequiere de un período de tiempo entre cinco a quince años. El proceso de selección de la nueva alternativa dominante (nueva trayectoria tecnológica o nuevo paradigma tecnoeconómico) es un proceso que toma otra década. Por tanto, el tiempo que transcurre entre la detección de los límites del crecimiento de un paradigma o trayectoria, y su sustitución por otra mejor adaptada a las nuevas condiciones es un proceso que toma de diez a veinticinco años.


Ha sido una constante que cuanto mayor haya sido el éxito del paradigma o trayectoria anterior y cuanto más radical sea el cambio propuesto, mayor tiempo tardará en darse la transición. La destrucción creativa de Schumpeter sugiere que los sectores industriales tienen patrones de ciclos de vida de desarrollo, caracterizados por un rápido crecimiento inicial y una reducción subsiguiente del crecimiento y, en algunos casos, un declarado declive. Una industria crece rápidamente hasta que llega a saturar el mercado una vez que este período llega a su fin, por lo que el crecimiento de la demanda del producto se relaciona con el ingreso y el crecimiento de la población en la medida en que crezca la competencia con nuevos productos y nuevas tecnologías que entren al mercado y sean capaces de atraer a los consumidores.18
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